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AV.SO 
Á NUESTROS CORRESPONSALES Y ABONADOS 

El próximo número de EL GATO NEGRO, siguiendo costumbre muy genera­
lizada en el Extranjero estará dedicado á Navidad substituyendo á los acostum­
brados A Imanaques y tendrá el caracter de extraordinario tanto por su precio 
que será de 3 0 Cé1~ tiJ.:Y.l. os como por el material literario y artístico 
que ha de contener, debido todo á los literatos mas notables y á los artistas mas 
solicitados. 

La cubierta será cromo-típica y en conjunto creemos que será del agrado del 
público. 

Agradeceremos á nuestros corresponsales nos fije n el pedido en cuanto reci­
ban el presente número. 

EL 

ABOGADO POp·ULAR 
OBRA UTILÍSIMA Á T ODO EL MUNDO 

Consultas práotioas de derecho civil com ún y foral, canónigo, polít ico , m er cant il , penal y adminis­
trativo, para ser aplicadas á los actos sociales de la vida y profusamente anotadas con ~u re~pect i\"o tex· 
to legal, doctrina de los tribunales Supremo y Contencioso·administrativo, la Dirección general de los 
registros, etc., etc. 

F or mularios indispensables para acudir personalmente ante los juzgados, autoridades, corpora::io­
nes, oficinas, etc., etc. 

Ara nceles correspondientes á todos los casos: mult itud de Apéndices aclaratorios: un Vocabulario 
de voces técnicas y un extenso Indice alfabético de materias 

POR 

. > ,@ PEDRO IIUGUET OAMPAÑ.A *: -< . 
CUARTA EDICIÓN REFUNDIDA Y MUY NOTABLEMENTE AMPLTADA 

Manuel Soler, Editor. -- Pasao de San Juan, núm. 152. -- Barcelona 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
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SIC SEMPER 

KDEFECTIBLEMENTE, siempre que aparece un hombre de ge-
. nio, es bondadoso, fuerte, magnánimo; es útil para todos. 

Como el alba las ondas del Océano, dora con los ra­
yos de su i lustración las [rentes de la multitud; aporta 
una idea al siglo que le espera, cumple su misión; trata 
ele engrandecer los e~píritus; de disminuir las miserias' , 
~lcsea el progTeso, y es feliz si consig'ue que se piense 
algo mús y se sufra algo menos. 

¿Creéis que le van á coronar? Pues le silban. Escri­
bas, sabios, retóricos, aristocracia, populacho, todos le 
gritan á la vez con siniestra algarabía. Si es orador le , 
silban; si es poeta, todo~) exclaman á coro:-Es absur­
do, falso, monstruoso; causa indignación! 

E l poeta, sin embargo, - mientras babean sus 1aureles,- de pie, cruzado de brazos, erguida la 
fr ente y serena la mirada, contempla tranquilamente el ideal y piensa. Y de vez en cuando sacu­
de u na antorcha que á sus pies y en lo obscuro, deslumbrando alodio, ilumina de repente el fon-

do d el a lma humana. Para sus contemporáneos y para las generaciones vivientes va sembrando la gloria y recoge 
la afrenta. E l progreso es el fin que persigue. El bien le sirve de brújula, y, piloto, se aisla en el 
puent e del navío. Los marinos para domar los vientos Y las corrientes ponen la proa hacia distin­
tos puntos, y para ll egar al puerto parece que se desvían de él. El poeta hace lo mismo, y oye vi­
tuper ios é imprecaciones. La ignorancia, que todo 10 sabe, lo denuncia todo. Si se dirige hacia el 
norte, comete un error; si se dirige hacia el sur, se equivoca; si la tempes tad le sale a l paso .... .. 
¡cuántos se a legran! ~ajo tan enorme peso dobla al fin la cabeza; . van pasando los años, y m u ere .. . 
E ntonces la envidia, ese demonio vigilante, se le acerca, le reconoce, le cierra los ojos y cuida de 
clavarle las m anoS en el ataúd; se inclina, escucha para espiar si verdaderamente está muerto, y 
cuando está convencida de que no ha de le\'llntar jamás la cabeza enjugándose los llorosos ojos, 

excla m a: 
-¡Era u n grande hombre! 



GATERA 
MATRITENSE 

GONP.:ALO DR CÓRDOBA .-SILENCIO DE 

MUERTE. - CURRO VARGAS.-M. POU­

JOLo - LUCUA DE FIRRAS. 

lIemos tenido algunos estre­
nos dramáticos durante la serna· 
na última, debiendo fig-urar en 
pri mer término el de la óoera 
espai'l.ola Gonzalo de Córdoba 
letra y música del maestro Se: 
rrano y cantada por artistas es­
pañoles en el Regio Colíseo. 

Como no he tenido ocasión de 
asistir al teatro me limitaré á 
decir, de referencia, que el cita· 
do mú<;ico español ha dado un 
g-ran paso para el planteamiento 
de la ópera nacional. y que, lo 
mismo que Enrique Granados en 
,liarla del Carmen, ha demostra­
do que aquí tenemos elementos 
propios, empezando por un idio­
ma sonoro y musical para no ser 
eternamente tributarios del ex· 
tranjero. 

Por desgracia, y siempre si­
guiendo referencias agenas, 
Gonzalo de Córdoba, no es en la 
ópera el glorioso personaje de 
nuestra historia, sino un particu· 
lar que interviene en una fábula 
amorosa más ó menos interesan­
te, con lo cual no hay que añadir 
que Gonzalo de Córdoba podría 
ser del mismo mOdo¿uan de 
Brihuega, Pedro de áceres ó 
Sebastián de ViUanueva y Gel­
trú, y que no valía la 
pena de evocar una 
figura grandiosa en 
el cartel para empe­
queñecerla en la es­
cena. El maestro Se­
rrano ha hecho en 
esta ocasión lo que 
pudiera hace r un 
pintor retratando á 
Cristóbal rascándo­
se las pantorrillas, á 
los Reyes Católicos 
jugando al tute ó al 
Ca rdc n a \ Cisneros 

Pous y Palau. 

<..1 

tocando 1 a guitarra. La figura 
del Gran Capit::in es inseparat-le 
de Granada,de Nápoles, de GaC'· 
ta, de Cerinola ... 

Presentarle de otra suerte C's 
empequeñecer df' tal manera la 
figura, que hace falta un podero­
so esfuerzo de imau:inación para 
creer que pueda s r el persona­
je histórico el mismo que pre­
senta entre compases musicales 
el maestro Serrano. 

* * * 
Otro estreno, relativo, ha si· 

do el del drama Silencio de 
11'1Ue1'te, original de D. José 
Echegaray y representado en el 
Teatro Espaí'lol. 

El público barcelonés lo co­
n?cía por J~aber tenid .. las primi­
CJaS del mIsmo; y el público bar­
celoné~, á pesar de su cortés de­
ferenc:ia para con el autor, pudo 
apreciar lo falso de las situacio­
nes; !o conve~ci~na l de los per­
sonaJes; la odlosldad del tipo de 
la. madre que, sobre ser adúlte­
ra: consiente que la deshonra re­
caiga sobre su hija; lo absurdo 
de algunos personajes, reñidos 
n~ solo con la lógica, sinó tam; 
blén con la buena educaciólJ' la 
tensión de los afectos, que ~o­
lesta sin conmover y hasta den­
tro de la factura del libro, la ca­
rencia de los rasgos geniales del 
autor, mediante los cuales tan­
tos absurdos se le han perdona­
do en su extenso repertorio. 

El público de Madrid siguió, 
como el de Barce­
lona, la o~cura 
charada llevada á 
la escena por el in­
signe !dramaturgo; 
escuchó por corte­
sía y aplaudió co­
mo tributo alautor 
y deferencia á los 
actores, pero salió 
del teatro persua­
dipo de que Silell­
cio de nzucrte, ni 
conmueve, ni inte­
resa, ni enseña, ni 



entusiasma, siendo obra que podrá sostenerse en los carteles unos cuantos días por ser quien es su 
autor y que desaparecerá enseguida de ellos, siendo rec.ordada, á}o sumo, por los que se consa­
gran á la. estt:tdística teatral,en la que se confunden los aCiertos gemales con las equivocaciones es-

tupendas. *** 
Curro Vargas, zarzuela grande estrenada anochc, es hasta ahora el éxito mas grande de la 

temJ)orada. . Joaquín Dicenta Y Manuel Paso han acomodado habllmente á la escena el apasionado y trági-
co asunto que hizo célebre ac.aso la nl:as célebre novela de Alarcón; Ruperto Chapí ha Improvisa­
do para la zarzuela catorce numero~ dIgnos de su fama; la empresa ha hecho verdadero alarde dc 
riqueza)' de buen gusto y en estos tIempoS en que los actores de verso. s~elen cantar, Jos zarzue­
listas deParhishan declamado como actores consumados. En tales c~ndlcloncs, el público subyuga­
do ha pasado por un acto de cer~a de d<?s horas; no ha pr?testado VIendo á. un sacerdote reves ti ­
do y cantando; ha aceptado un fm~l em1l1entemente .trág-Ico Y ha. comprendIdo las bellezas del ver 
so, interrumpiendo ~a representacIÓn para hace~ salir al proscemo á lo~ autores. El público de ano 
che no parecía el mlsnl:

0 
.que acostumbr:a á deleItarse con el génc:;ro chICO, halag.a con sus aplausos 

y enriquece á cuatro VIVIdores que se t1en~n por autores dramátlco~ y .es cómp~lce en los destrozos 
causados al buen gusto por los mIsmos. MI cnhorabucn.a, pues, al publIco en prlmcr término y de,> 
pues á los afortunados actores é 1l1térpretc:;sd<7 c;""ro 1 arlr.

as
. . . y porque los lect<?res con:pren.dan la Ju~tlcla del elogIO, nada mCJor quc copIar el siguientc 

fracrmento de dramátlca versIficacIón: 
!:> CURA - No, Curro, eso no es valor, 

el valor es otra cosa. 
Es domar de los rencores 
la tenacidad sombría; 
es vencer con energia 
deseng-años y dolores; 
es poner al crímen freno 
cuando en el alma bata]) a; 
es gritarle alodio "¡Calla! " 
es ser honrado, es ser bueno, 
es torturar la existencia 
por el bien de los demás; 
es no desoir jamás ... ** 

las voces de la conciencia; 
es el combatir sin calma 
con nuestras propias pasiones' 
es arrancarse á girones ' 
las ilusiones del alma; 
es hacer que el deber sea 
el premio de la victoria; 
es triunfar sin fe y sin gloria 
y salir de la pelea ' 
limpia de infamias la frente, 
limpio el pecho de traición. 
Eso es tener corazón. 
Eso sí que es ser valiente . 



NIEVES ,NIN, TIPLE EN lIllNIATURA 

En "Chateau Margaux". En "Tambor de Granaderos". En "Niña Pancha". 

Otro de los estrenos, señalados para la sema­
na, tenía un caracter puramente fisiológico; se 
ensayó en el teatro de la Alhambra delante de 
algunos médicos y periodistas y rué retirado es­
pontáneamente por la Empresa ó prohibido por. 
la autoridad, que esto no está muy claro, antes 
de que llegase al público. Lo constituían los ejer­
cicios de un indIviduo, francés, 1,egún cuentan, 
pero que debiera tener parentesco, muy cercano 
con un personaje de la fabul illa espaflola, aquel 
Angulo que en un pueblo de Galicia tocaba la 
trompeta ... haciendo exclamar al fabulista: 

Para hacer dl'salilLOS 
110 hay COI/LO los p;alll'gos y los chi /lOS 

. La verdad, aún sin dar al asunto la importan­
CIa que ha querido atribuir-
sele es que, por muy bajos 
que estemos en el nivel de 
la civilización, es triste, 
que, cuando nosotros lleva­
mos á Francia con María 
Guerrero y Fernando Men­
doza el teatro clásico espa­
ñol, nuestros vecinos nos 
paguen la visita por el ór 
gano del peptómano Mr. 
Poujol, quien podrá conc;ti­
tuir una curiosidad en la fe­
ria de las aldeas francesas ó 
en la atmósfera acre de un 
cabaret, pero nunca en un 
teatro de Madrid, donde se 
corre el riesgo de que asis­
tan hasta señoras. 

Ha sido, pues, un estre­
no á medias, un estreno 
cuyo ruido no ha llega­
do á la masa general de los 
espectadores. Los pocos fa­
vorecidos que asistieron al 
ensayo general, podrán 
guardar recuerdo más ó 
menos grato de M. Poujol' 
en tanto que la empresa de 
la Alhambra, libre ya del 
compromiso del número cs· 
trafalario, podrá llamar á la 
gente anunciando otros ar­
tistas y diciendo: 

-Aquí no ha pasado na­
da, ¡Ah! Y fumigar previa­
mente el local. 

",** 
Otro estreno fracasado 

era el anunciado para hoy 
y que debía darse en la pla­
za de toros; la lucha de un 
elefante con dos toros. 

ra podido, acaso resistir á Jos dos cornúpetos 
no ha podido triunfar del clima de l\ladrid y ha 
fallecido, victima de traidora pulmonía. 

¡Que ase pasan las glorias y las grandezas 
de este mundoL-OsSORIO y BERNARD. 

*' SEMANA POLíTICA 
1 remos recibido tres libros que nos parecen útiles pa­

ra la a~ambLea de Zaragoza á la que en bfeve se los re­
mi tiremos y son: 

"La Divilla Comedia". 
"El Paraiso perdido" . 

"Pol 'I'cr gOl/zoso el¡ Palacio". 
También por sllutilidad reco­

mendamos los siguientes: 
At Sr. Aguilera, el de las 

cuarenta hojas. 
Al gobierno, el de cuentas 

corrientes .. . y atrasadas. 
A España el libro de Job ... 6 

el de la lavandera. 

Cuando lIrgó Paraiso 
de Zaragoza en el tren 
y cuando andaba buscando 
el ómnibu~ del llotel, 
uno Je los de consumos 
le dijo:-Vamos á ver, 
¿qu6 lleva usté en ese Uo 
y envuelto en ese papél? 
-10tra1 pue5 el manifiiesto, 
-Bueno, tápelo ust.é bien, 
que se le vén las orejas 
á Segisml1ndo Moret. 

Los señores diputados están 
preparando su~ maletas para 
asistir el dia JO de Enero á la so­
lemne cesión de nue5tras colo" 
nias. 

Para ese viaje no necesita­
ban alforjas. Pero las llevarán 
llenas de cartas de recomenda­
ción y se vol verán con ellas car­
gadas de credenciales y regalos . 

Se dice que las minadas re­
traidas no asistirán á las sesio­
á pe5ar de que el Sr. MOl"ote tie­
n.c ciertos deseos de lucir una 
eorbata nueva. 

Pero asistan 6 no asi~tan es­
tos señores al despojo, alli nos 
quedaremos sin islas, sin la his­
toria del P. Isla y hasta sin las 
"bocas de la isla." 

Esa regeneración 
á que aspira la nación, 
es la cosa más sencilla. 
IIGRAN DEPURATIVO Aul'lóNII 

La marina de tt,rrdn 
:y el ma r de l6arfJttparrilla, 

El primero, que hubie- Consuelo Mascaraque, del Eldorndo, 
Fot, Audouard, 

LUIS DE TAl'l"l 
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RAMÓN ROSELL 

y PEPE GARCfA. 
Nuestro cromsta en la Corte, 

Ossorio y Bernard, dedicó en su 
última carta sentidos párrafos á 
los dos actores que acabamos de 
perder y cuyos nombres encabe­
zan estas líneas. 

Hoy, al publicar sus retratos 
creemos oportuno acompañarlos 
de los sigUientes párrafos, que re­
cuerdan algunos detalles de sus 
curiosas biografías. 

El notable escritor, Roca y 
Roca ha dicho del grau bufo, en­
tre otras cosas, lo siguiente: 

"Ramón Rosell era uno de los 
elementos mejores con que con-
taba la tertulia (la famosa del Taller Rull). 
Modesto dependiente de casa Gasset., que 
tenía establecido su despacho com~r.clal en 
la calle de la Merced, tenía una afición ex­
traordinaria al arte y principalmente á la 
escena. Socio del Pireo, que luego se con­
virtió en Conservatorio barcelonés, y que 
en su local del Odeon sostenía clases gra­
tuitas teóricas y prácticas de música y de­
clamación á cargo las últimas de Víctor 
Balaguer y Manuel Angelón, y del maes· 

tro Lluch, el te­
nor Roger y el bao 
rítono Gironella 
los primeros, allí 
hizo Rosell sus 
primeros ensa­
yos, con Modesto 
Urgell,Paco Mas­
riera, Eduardo 

Ramón RoseU. Vidal Valenciano 
y los Sres. Llan­
só, Canalejas, Vi-
ves de Mendoza, etc., etc., cantando y declamando, si bien se 
distinguía más como cantante que como actor. 

Poseía una regular voz de barítono, pero sabía cantar en 
todas las tesituras desde la de la tiple á la del bajo profundo, 

-¡(¿ue riílones aquellosJ 

y su oído era tan fi· 
no y su re ten ti v a 
tan extraordinaria. 
que le bastaba una 
sola audición de 
cualquier pieza, pa­
ra repetirla luego 
sin una falta. 

Pero su irresis­
tible propensión á 
la parodia llevába­
le á deformarlo to­
do con una gracia 
sorprendente, rle la 
propia suerte que 
ciertos espejos eón· 
cavos ó convexos 
deforman la ima­
gen que se coloca 
ante ellos. Su faci­
lidad para esto no 

tenía rival. Y con el mismo desembarazo traducia en 
gruñidos perrunos el aria de un bajo, que transformaba 
uno de los duos de La Traviata en un diálogo de gatos, 
cantándolo con un amigo, y poniendo en su trabajo una 
buena sombra que era cosa de 'morirse de risa. 

Yo recuerdo habérselo oído un día de Carnaval, en 
plena plaza pública, desde un carro-escenario que reco­
rrió la población, á manera de teatro ambulante, Milla­
res de espectadores agrupados ante aquel espectáculo 
originalísimo, ahogaban con sus carcajadas los vibrantes 
maullidos de los artistas. Cito este hecho á propósito, 
pues pinta al vivo el carácter animado, alegre y jocoso _Tiene Procopio cien años,,, 

J. 



l>epe Garcia. 

que tuvo en otros tiempos ese Car­
naval que vemos hoy tan tan soso, 
sucio y chavacan~. 

* * * 
El. Gavild1Z, en 1865, dió una 

función~ en obsequio de los bufos 
madrileños, que estaban entonces 
en su apogeo, y Arderius, desde 
el primer momento se fijó en Ra­
n:tón Rossell, y no cesó en las ges­
tIones hasta contratarle. Dejando 
por la escena el escritorio, en el 
cual, según él decía, no hubiera 
pasado nunca de dependiente, se 
abrió rápido camino, captándose 
desde el primer día el agrado del 
público. Debutó en Madnd conGa­
noveva de Eraban! e y posterior-
mente llevó al repertorio de aque­

lla <:o~pañía algunas de las guasas del 
Ga7.'llall, tales como Arturo di Fuenca1'l'a­
Le y la parodia del Faust, que se r~presen­
taron slCmpre con éxito extraordinario. 

Al agotarse e11ilón de los bufos, Ro­
seU, que ya no disponía de su órgano vo­
cal, sm duda por lo mucho que habia abu­
sado. del falsete, dejó la zarzuela por la co­
medIa. Durante muchos años formó parte 
d,e la Compañía de Emilio Mario y de la del 

. 1 .eatro de Lara, siendo uno de los artistas 
predIlectos del 
público de Ma­
drid. 

No era, en ri­
gor, un actor ge­
nérico, creador 
de tipos diversos 
afinados, sino un 
verdadero gra­
cioso, siempre el 
mismo Ramón 
Rosell, haciendo 

gala de sus original.idades, y d~spertando la risa con sol<? su 
presencia. Había caldo en g~acla . y supo cons~rvarse, mIen­
tras pisó la escena, en esta sJtuaclól: tan ventajosa para tqdo 
actor cómico. Aquel tropIezo seguIdo de una !llarcha rápIda 

en lmea recta, que 
solía ser unos de 
!-lUS recursos más 
,.,a corridos y tam­
bien más reldos, lo 
debía á la casuali­
dad. Un día, al pa­
sar la puerta del 
foro, tropezó efee­
li vamenteconla al­
fombra y por poco 
se va al suelo; el 
público tomó la co­
sa como si fuese 
hecha adrede pa­
ra hacerle reir, y 
se rió de veras, y se 
rió siempre más 
~'uanta<; veces re­
pitió la suerte. 

-Por detrás". Por detrás", 

-IOh, a4uella salsa que ll.lcía AlIiccta!. .. 
No habrá sido 

Rosell una figura artística en el rig-or de la palabra. pe­
ro pocos actores han conseguido como él llenar al públi­
co de regocijo en tanto grado y por espacio de tanto 
tiempo. 

y en verdad que un homhre de sus condiciones, tan 
alegre y dichoso en sus buenos tiempos, merecía una 
muerte mellos triste que la que ha tenido, tras una la~­
ga enfermedad cerebral que después de extinguir los úl· 
timos destellos de su inteligencia, le relegó en la sole­
dad de un Asilo. 

La biografía de Pepe Garcia, es menos rica en deta­
lles, por 10 mismo que siempre fué el desgraciado ac-



tor, de más modestas aspiraciones que Rosell. 
Los amigos del pobre actor no han tenido el con· 
suelo de cerrarle los ojos ni de acompañarle al 
camposanto, donde ocupa un hueco de la fosa 
común. 

Pepe Garda, como le llamaban sus muchos 
admiradores figuró en casi todas las compañías 
de los principales teatros de Madrid y provin­
cias, y estrenó aquí con éxito ruidoso, La almo­
neda del diablo. Más tarde estuvo al frente de 
una excelente compañía en los Jardines del Re­
tiro, donde dió á conocer muchas obras cómicas, 
algunas de las cuales 
han quedado de reper-
torio, y últimamente 
formó parte de la com·· 
pañ ía del teatro de la 
Comedia bajo la direc­
ción de Emilio Mario. 

La especialidad de 
Pepe García eran los 
sainetes, y el público 
recordará siempre con 
delicia Los pan'u/itos, 
El 'I.'iudoy tantos otros, 
representados maravi­
llosamente por el des­
graciado ac~or, émulo 
ae Mariano Fernández, 
y que, como éste brilló 
también en las c o m e­
dias de magia. 

Descanse en paz el 
que supo arrancar 
aplausos á toda una ge­
neración, para morir 
después sin más ampa­
ro que el de la caridad 
pública. 

* 
• mS = y 

Insultada por Quintín, D." Maria Luisa des­
cargó un fuerte puñetazo en la cara del cabeci­
lla, hundiendole un hojo. 

Exasperado aquél, la entregó á la chusma, 
la cual la destrozó las orejas para quitarle los 
brillantes y la mutiló algunos dedos para arran­
carle las sonijas. 

Los insurrectos la dieron por muerta, y ver­
daderamente parece un milagro que sobrevi­
va á tantas dt~sgracias. 

'* CRÓNICA 
CHIRIGOTERA 

Como si nuestras 
tristezas y desastres 
hubiesen de acabar con 
un ramillete de fllegos 
artificiales, leemos en 
los periódicos que se 
ha presentado en Ma­
drid, con intención de 
exhibirse, á duro la en­
trada, como lo hacía en 
París, el célebre petó­
mano, de quien se ocu­
pó tanto la prensa. 

Una de 1 as cosas 
que m<Ís deben llamar 
laatenciónen este fin de 
siglo tan ex traf'lo, es la 
circunstancia de que 
haya habido un público 
ilustrado é in te 1 i gente 
que haya ido {l deleitar­
se con la música de cá· 
mara ... baja inventada 
por ese hombre. 

El flautín de que se 
yal e puede tener su mé­
rito al ejecutar los más 
difíciles trozos musica-

La señora Iñigo 
cuenta únicamente 39 
años de edad y repre-

les, pero no es de made-
Doña M:lrin Luisa Iñígo, heroína de Punta Brava. ra perfumada, y más de 

una vez creemos que el 
foto Esplttgas. espectador lo enviaría 

senta tener de 63 á 70. 
La señora Ii'ligo, hallándose en su ingenio .Mall­
l ' i, de Hoyo Colorado, vió invadida su hacienda 
por las ordas de mambises capitaneadas por 
Quintín Banderas. 

Los habitantes se resistieron hasta el último 
trance, muriendo el marido de dicha señora y 
sus dos hijos. 

Asaltada la finca, el cabecilla Banderas que­
r(a obligar á que la señora IfHgo gritara ¡viva 
Cuba lIbre! pero lejos de ello, la heroina, que 
como tal se portó dtlrantc aquella jornada, con­
testó que era espaftola y que 110 podIa dar otro 
arito que el de ¡viva Espafial 

de 'buena g'ana {l paseo. 
Ese aI'lista del ramo de la trompetería se 

presenta al público vestido de frac encarnado y 
con media y pantalon negros. 

Despues se pone en cuclillas y ejecuta todos 
los números del programa, sino con mucha lim­
pieza, porque es imposible, con una sonoridad 
que conmueve las delicadas fibras del sentimien­
to de sus desahogados oyentes. 

En Paris hizo furor. Todo el batallón sagrado 
de horizontales escuchó las melodías de ese Mo. 
zart traicionero, Las monedas de cinco fr[lncos 
le llovían que era un gusto, y lus audic~ones eran 
cortas. 



EL RAPTO DE UXA 1lI.-1RIOKl!."TTE> POR RENAU 

1.- ....... y se encontraron junlos en un:!. 
tienda de juguetes la linda Melisendra y 
el contrahecho Polichinela. 

2.-Y sucedió tambien que el 
segundo, al contemplar los pri­
mores de la primera, se enamoró 
de ella perdidamentc. 

~ - Pero ¡ay! que Ult comprador 
adquirió, á Melisendra, lo que dió 
• ug .lr á c scenas lacrimosas. 

5.-Pcro de~pués de escul'l ir el 
magín el polichinela tuvo una idea 
sal vadora . 

7.-y monlando sobre ella y sobre él 
l\Ielísendra, 

S.-huyeron veloces por cam­
pos y praderas 

3.- Y hubo c [cenas de efusión. 

(-." 

6.-.\ la hora rn que comían los dc­
p~f!d ; entes, tomó dt'l escaparate una 
bIcIcleta 

9.-hasta que en una gran ciudad 
se fueron á presenciar una corrid~ 
de toros. 

lrforaleja _Aprendan los ducftos de las tiendas á colocar á honesta distancia los jtt¡uetesl selll~n su sexo, para que 
110 ~curra con eIJos lo que con las peno nas . 



Ahora se ha presentado en Madrid y á mane­
ra de prólogo, quiere dar una audicilÍn dedicada 
ü la clcncia y al periodismo. A aquella pam que 
eSLUdie el fenómeno y el instrumento que Jo pro­
duce, y á ~ste para que hag"a honestamente la 
propaganda y le Jle~e g;ente al espectáculo. 

Yo creo que no )[eg~ará á ex:hihirse. 
Le: dl'Kout, que dicen los franceses, no ha lle­

gado toda vía en hspaj'¡a hasta el punto de buscar 
las emociones de una música tan francamente 
repugnante. 

El petómano puede dar á puerta cerrada al­
guCl concierto de los suyos en obsequio á los di 
Icta1ttti/ pero hará bien en no exponerse al pú­
blico. 

Nada mas que por lo que le llegarían :t decir 
los chulos, las cigarreras y la demás gente del 
bronce de Madrid. Sería un verdadero sainete. 

Lo que debe hacer ese genial instrumentis­
ta es Irse á Was­
hintong, llegar 
á la Casa Blan­
ca, preg-untar 
por l\lac-Kinley, 
encerrarse con 
él en una habi­
tación ... " y lar­
garle todo el re­
pertorio. 

Sus triunfos 
guerreros mere­
cen esa clase de 
música. 

", .. 
Un médico 

Je Sassari, in­
vestigador co­
mo él solo, ha 
examinado el 
.lgua bendIta al 
I)bjeto de averí­
o 'uar los micro­
bios que deposi­
tan los fieles al 
mojarse los de­
Jos para persIg­
narse 

El número 
de bacterias ha­
lladas pone los 
pelos de punta. 

El Dr, Vin-

J. TriadO M, • 

zensi, que así se llama, encontró primeramente 
la mar de estafilococos yde estreptococos. En fin, 
mús cosas que en Filipmas. 

Despues halló colibacilos, microbios tetrá­
genos, bacilos de LMller &. &. 

La pila de agua bendita era un centro de reu­
nión, un casino de los más variados microbios 
que conoccn hasta el dia. El bacilo diftérico era 
el que más dominaba. 

Como muchos fieles despues de mojarse los 
dedos, se los besan, el doctor deduce de ahí que 
casi toda la difteria que hay en Su~sani procede 
de las pilas de las iglesias. 

Tanto se va estudiando esto de los bacilos, 
y tanto los suelen encontrar en todas partes, que 
llegaremos á no respirar por no saturarnos de 
ellos. 

No tomaremos ninguna moneda ni ningun 
billete de Banco, porque tambien tienen su co­

F, Stllck, 

rrespondi nte 
microhio. No be­
saremos ú nadie 
porque hay cu­
tis l1enos de ba­
cilos. 

El bacilo es 
el actual coco de 
la humanidad y 
está llamado á 
hacerla desapa­
recer. 

Llegarán ú 
tener su micro­
bio devorador 
hasta las con­
cepciones a bs­
tractas como la 
política, el ge­
neralatoyla for­
ma poética. 

¿Dios mfo, 
quién podrá li­
brarnos de ese? 

Esos yanquis 
que todo se lo 
llevan ¿no se po­
drían lamblen 
llevar esas in­
númeras legio­
nes de tetráge­
nos estafilococos 
y colibacilos? 

D. ORTIZ. 



LA CRíTICA 
t YII?:' 

1~llriquc GÓmc.z 
Carrillo, CII un bn­
lIantc articulo dedi­
cado á D. Juan Va­
lera, trata de demos­
trar que hoy no hay 
,"el-d<tder()~ críticos 
cn España ni en 
otros países de Eu-
ropa ....... porque la 
Crllica Iza muerto. 
Tan rotunda afirma­
ción del ilustrado li­
terato guatemalteco 
podría pasar como 
axiomática sólo en 
el caso en que una 
sing'ular aberración 
nos indujese {l uno de 
estos dos extremos: ~ 
á negar de un modo '.~ 
casi absoluto la evo­
lución progresiva de 
los conocimientos, 
ó á dar á eso qUQ se 
llama Crítica una 
significación acomo­
daticia, valiéndose 
para ello de sutile­
zas, sofismas ó jue-
gos de palabras. 

La crítica vive (con poderosa vida) en La de­
Kel1eración de Max Nordau, en los Est7/{(ios crl­
ticos y otras obras de Zola, en los estudios é in­
vestigaciones de Taine, de Lemaitre y de Fran­
ce y ... en los del propio GómezCarrillo: vive con 
transformaciones ostensibles en su manera de 
existir; pues el genio de la ~egeneración jnt~lec­
tual (valiéndonos de un vIeJo tropo) no qUlcre 
que el criterio se condene al aniquilamiento, 
sino que se transforme y viva. La crític~ evolu­
ciona, como evoluciona todo en las vanas faces 
del progreso. 

El mismo Gómez Carrillo hace, en apoyo de 
mi aserción, esta cuasi salvedad: "En Francia la 
crítica doctrinaria está muerta desde hace mu­
cho tiempo, y los que más contribuyeron á d.,!-rla 
muerte fueron dos de sus más mImados hiJos: 

, F" Lemaitre y Anatole rance. 

/ ' . Sluch .. 

A eso, precisar 
mente, iba á parao 
yo. No existe ó na 
tiene vida propia ]_ 
crítica doctrinaria 
la dOQ"m,ítica, lapr/ 
ceptista, la de "S<l ­
cerdocio", la de JI e r ­
mosilla ydeLuzán ... 
Pero sí existe y flo­
re,e la crítica cien­
tíflca de Taine la 
crítica libre de Le­
maitre, la critica im­
presio17ista de Mpn­
dez, y de Gómez Ca­
rrillo ... 

* * * 
En España pue­

d~n presentarse' 
eJem plos recientes 
de esta crítica ti La 
antiglfa, que juzoa 
con austeridades de 
dórryine y que podría 
deCirse que maneja 
látigo, en vez de pé­
ñola. Valbuena fué 
un flagela90r impla­
cable, un mquisidor 
litcrario, el Torque­
mada del a crítica 
española. Había do­
naire v (hispa en 

. . laschirigolas del 
caz~dor de nplOs, pero se cebaba demasiado, es 
deCir, no se contentaba con rasguñar, sino que 
metla las zarpas hasta rasgar vísceras. 

Bobadilla, con menos chiste, aunque con mis 
fondo, es hoy el legatario de Valhuena en e~~ 
de endere:::ar entuertos literarios. Para Robadi­
lla es Castelar un pohr~ or3d<:>r:, Echegaray un 
pobre dr.a~aturgo, dona Eml]¡a Pardo Baz(l11 
una plaglana, Balart un pobre crítico v muchos 
poetas apreciables unos desdichados ensartado­
res de ripios. 

y es lástima que Bobadilla la l11ya tomado 
por ese lado, porque es un talento ciaro con mu­
cha ilustración y liberal en ideas filosófi'cas. Pe­
ro ... vaya V. á meterse en eso de las manías de 
algunos literatos! ... 

* * * 

J Dié¡-uez. 



Dofta Emitia Pardo Bazán, amenudo influida 
por la delicadeza sentimental de su alma de mu­
Jer, siempre dominada por generoso altruismo, 
con varonil energía á veces, imprime en sus 
análisis críticos aquel relieve de equidad que só­
lo la screnidaJ psíquica y la convicción filosófica 
acentúan. Doña EmiJia, haciendo critica, no es 
una sacerdotisa que dicta desde la trípode reglas 
como oráculos: es la artista Oe equilibrado estro 
jamás decepcionada y siempre igual, que, cuan­
do sorprende algún reflejo estétlco en una labor 
artística exclama, como el más glorioso de los 
pontífices del Renacimiento: "¡Qué importa que 
este hermoso busto de mármol sea de origen 
griego ó pagano, si la belleza no tiene patria ni 
religión!. .. D. Juan Valera observa bien, expone 
con sinceridad y juzga ó critica con donaire y sin 
pasión. Un solo ejemplo basta para caracterizar 
la imparcialidad crítica de D. Juan: siendo él el 
más castizo y atildado de los escritores españo· 
les en este slglo, aplaudió calurosamente la obra 
Azul de Ruben Daría, siendo el poeta nicara­
güense modernista hasta rayar en el decadentis­
mo, y, por ende, demag'ogo de la retórica y re­
[ractarIo á la pureza fría del clasicismo. Valera 
no castiga: enseña. Cuando se deja llevar por su 
natural humorismo, sus ironías de buen tono no 
flagelan como latigazos, sino que producen algo 
á guisa de cosquilleos. Las chil1itas de D. Juan 
no enfadan porque sabe lanzarlas con el tacto 
que le ha prestado su exquisito dOH de gentes: 
sus criticados podrían volverse á él, cuando 
más,con la frasecilla incitante de la chica guapa 
del cuento al galán atrevido: ¡qué pillo es us­
ted!. .... 

No sería menester mostrar lujo de pruebas 
para bacer constar que son tambien críticos emi­
nentes: Clarin) á pesar de sus genialidades y 
Menéndez y Pelayo, á pesar de su oscurantis­
mo ..... 

* * * 
Como toda intolerencia, todo dogmatismo 

tiende hoy á eliminarse por la evolución cons­
ciente de las sociedades en las justas del progre­
so, la crítica ha tomado rumbos cónsonos con el 
actual desenvolvimiento étnico. 

Si se presenta para el análisis una obra ar­
tística y el crítico está afiliado al clasicismo, su 
primera interpelación no es como antaño: "¿ es 
tá de acuerdo con los preceptos clásicos?", sino 

FRUSLERíAS, 

Si me hubiesen dichu cuando chico 
que tenía que venir á menos cuando 
viejo, me quedo chico. 

POR 

X IUD .\RÓ. 

ésta: "¿ tiene algún elemento estético, digno de 
tomarse en cuenta?" ... 

Hoy no se necesitan ni se desean jueces que 
dicten fallos inapelables en el tribunal del Arte. 
Perosí se aceptan y se acatan los dictamcnes y 
las impresiolles de los que, por su talento, im­
parcialidad y selecto gusto,sean más idóneas que 
el vul~o para la percepción del ideal estético. 

¿Aaónde iríamos á parar si, en medio del 
maremagnun de producciones que da á luz el 
humano ingenio, no hubiese quién nos indicase, 
sin prejuicIOS, cuales han de me¡-ecer nuestra 
atención? - A más de que la diversidad de escue­
las que hoy pelean hidalgos combates en el in­
gente torneo literario de fines del siglo, pondría 
en berlina á muchos de los que no llevamos el 
!tilo de las corrientes nuevas con la solicitud 
que ha menester. 

Colocad á un hombre de talento, pero sin 
ilustración ó poco ducho en achaques de Arte, 
ante una estatua de Miguel Angel ó ante un cua­
dro de Gaya, ó hacedle oir una sinfonía de 
Mendelssohn ó un drama de lbsen: poco ó casi 
nada entenderá ni apreciará. Los elementos es­
téticos que á esas creaciones dan carácter y bri­
llo, se escaparán, sin duda, á su percepción 
ineducada. Pero decid á ese observador profa­
no que en esas obras hay primores de belleza, 
despertad en todo el sentido del buen gusto, pro­
curad ejercitar sus facultades psíquicas basta 
que la percepción refinada se realice, y, enton­
ces, ese individuo, antes ciego. columbrará la 
luz de lo bello en ~oda su magnificencia ..... 

* * * La crítica, pues, no sólo existe, sino que su 
existencia es también útil y llecesaria . Lo que 
acontece es que la crítica ante la moderna con­
cepción del arte, ha seguido las leyes evolutivas, 
y de egoista y conser7x7dora . que era se ha 
transformado en liberal v altruista ... 

En síntesis: el crítico - moderno ha de ser más 
prdclico que teórico, más observador que viden· 
te; porque el principio que informa al criterio de 
10 bello en nUe'stra época es éste: ha de aplau-

dirse la originalidad del talento y ha de admi· 
rarse la esqulsitez de lo bello en donde quiera 
que se mamnesten, sin que lo subjelh'o se sobre ­
ponga á lo objcti7.'o en la justa aplicación del cri­
terio. 

A!'iTONIO. S. BRICE~O. 
( Vetl elJol ano) . 

-Me pinto el paisaje como nadie no hay duda ... 
En cuanto un enfermo mira un cuadro mío se le dt;)­
pura la sangre, 



1:,08 h é roe. at1ó:n.i~o •• 

La catástro­
fe ocurrida en la 
cloaca quese es­
tá construyendo 
en Gracia es tan­
to mas dolorosa 
cuanto que sus 
causas ocas i 0-
nales demues­
tran el PI)CO in­
terés con que 
q'lienes PUdl e­
ran y debieran 
miran losintere­
ses del obrero. 

Cuando en la 
mal'1alla del sú­
hado ú!Limo los 
operarios que 
trabajaban en el 
fondo de la zan­
ja, trozo de la 
calle Mayor de 
dicha ex-vi 11a, 
comprendido 
entre la de r un-
queras y la de 
Jesús y María, que representa 
nuestra primera vista fotográfi­
ca se hallaban más despreveni­
dos, atentos á su faena, reventó 
una cai'lería de agua frente á !a 
casa núm. 46, arrastrando tras 
sí, con impetuoso empuje, las 
tierras que había amontonadas 
y produciendo el desprendimien­
to de parte del muro de conten­
ción, en una extensión de cinco 
á seis metros, quedando sepul­
tado el grupo de obreros que sc 
hallaba cn el fondo de la cloaca. 

Sus compai'leros de t rabajo 
que se encontraban en la parte 
opuesta intentaron descender, 
para sal varles, pero la fuer~a 
del agua que salía de la tubena 
se lo Impidió en absoluto. 

En la imposibilidad, pues, de 
prestarles auxilio, y en vista de 
que la corriente arrastraba cuan­
to hallaba por delante, levanta­
ron las planchas que existían en 

la pa!te baja de la calle y des­
cendIeron á la cloaca, por si 
aqu~lla arrastraba alguno de 
sus Infortunados compañeros. 

No se equivocaron des<rra-. d ' ,.., Cla amente; un operario que lu-
chaba desesperado para salvar­
se, lo logró con el esfuerzo de 
aquellos. 

A lo largo de la zanja abierta 
para la cloaca, paralela á ella 
1l1crustada en el corte de tierra~ 
y á dos metros bajo el nivel de 
la calle, existe una cañería de 
agua, hecha de hierro de 30 ó 
3;) centímetros de diámetro. 

Si las tierras sobre las cuales 
desc.ansa IG!- cañería fuesen un 
maclzo sóhdo, la deso-racia no 
h;ubiera ocurrido; pe~o dichas 
tlerras estaban sueltas y sea 
por filtraciones de abajo' sea por 
filtraciones deJa misma ~añería 
las tierras perdieron su cohe~ 
sión, y se desprendieron, ocasio­

nando la rotura 
de 13 cai'leríadel 
agua. 

Los muertos 
se llamaban An­
drés Gasset, 
Florencio Lo n 
Domingo Na\'as 
y Bartolomé Es­
caso. 

Su entierro 
consti tuyó u na 
verdadera ma­
nifestación de 
público duelo. 

Nuestras ins­
tantáneas toma­
das en tan triste 
momento 10 re­
velan. 

¡Paz á los 
muertos! 

Fotografías de Roig. 



· TARJETA A.NAGRAl\1A 

LANJARÓN. 

Fórmese con e~tas letras el nombre de un valiente 
matador de toros 

(;;/ Ragace1/a. 

SIGUlDILLA ENIGMÁTICA 

No pienses mas Antonio 
con Baldomera 

porque sé y lo aseguro 
que no es soltera; 
E<tá casada 

con el joven que he dicho 
y enamorada. 

----.,.-.... 

HA Y OP/:\T10:\TES 

(SO:'\.I!TO) 

Map;1/1-Ley. 

Me has dicho, Andrés, con la fatal rutina 
que á tantos caracteres apnsiona 
que es perfecta la raza anglo-sajona 
y poco mas que un trapo la latina: 

que nos pierde ese sol que nos calcina 
y que el arte es pereza que apoltrona, 
la fábrica lo es todo y la persona 
tan solo al trabajar se hace divina. 

Será verdad: tú, siempre aJicionado 
al humo del carbon, no te marcas, 
pero yo que no voy por ese lado 

y acaricio quizás rancias ideas, 
prefiero el Partenon medio arruinado 
á una casa con quince chimeneas. 

Lv .. .,; DE TAPIA . 

-------.. >·1:0(1.-<.-------
Solución al problema anterior: 

A 1::\ Charada: 
MARGALLO. 

EL GATO NEGRO se halla de venta en Paris 
en el Kiosco núm. lO, Boulevard des Capucines. 

CORRESPONDENCIA ÍNTIMA 

E. M. R.-Tiene hasta su poquito de gracia inclusi­
ve. Pero comprenderá V. que eso seria mas oportuno 
por la semana santa. 

Celia. - Si senorita, seguir('mos publicando el Port­
folio que tanto la gusta á V. 

M. C.-No está mal, ni tampoco bien. Medianej0 na­
da mas. 

Piscis.-¡Y que no puede V. disimular á que familia 
pertenece! lA !a de los c6ngrios! 

El sabio 7.° de Grecia.-IUn poquito menos, hombre! 
M. j[. jf,-No puede ser . 
Luz y Sombra. Irá, Dios mediante. 
M. S. V.-Me íba gu~tando ~u COlljiteOl', pero al lle­

gar al final. .. ¡oh desiluciónl 
R. F. Y E.-¡Sc han llorado de tantos modos las des­

gracias de España, que creo debemos ir pensando en 
dejar esas lamentaciones, panl cntrar de llcno en el te­
rreno de ¡a pl-{(ctical ¿No ¡e parece? 

V.A.M. 

Tienen poco chiste 
eS05 espigramas. 
Yo siento decírselo, 
con toda mi alma. 

M. M. T.-Haga suya la contestación á D. R. F y E. 
ce por be. 

J. M. C.-Mi opinión, que bien pagada no vale arri­
ba de nn cual'to de cominos, es que debe V. seguir es­
cribiendo, pero procurando huir de los asuntos que pala­
bra más ó silaba menos se ocurren ii todo el mundo. 

3. ](. B.-Ante todo, ¿que mosca le ha picado para 
escribir goverl1ante y no goberllant.e eomo nos manda 
nuestra Santa Madre la Academia? 

Un coplero. _ 
Ni conmigo ni sin mi 

tienen sus coplas remedi{) 
sin mí, porque están maJ hechas 
conmigo, porque no quiero. 

S, A. S. O.-¿Usted sabe lo que es enjundia? Pues yo 
se lo diré: lo que no tiene su artículo. 

R. M.-¡Lo menos ha publicado V. eso! epigramas 
426 vecesl Y creo que es abusar.de mi candor el inten­
tar publicarlos 427 ... 

S. T.-Creo que andando el tiempo llC'gará V. á ha­
cer monigotes publicables. Hasta ahora ... 

L. Mellto.-Se nece~ita una fuerza de voluntad de 
que carezco para tomar á elejante por consonante de 
Alval'cz. Le envidiaría su frescura en el mesde Agosto. 

---, -- ~ ---~-----

Repre.entante de EL GATO NEGRO en Ma­
drid: D. Antonino Homero¡ Preciad1:>s, 23, librería. 

Queda t elfm inantem e n te p r ohib ida l a rep r oduooión d e 10_ traba.jo .. artístioos y literario._ de e_te periódioo. 
Jmprcma panicular de EL GATO NE(;RO: Hall11<"', J(HJ. BARCEI.ON ,\. 
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